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PASO A PASO 
Torremocha de Jarama-tercer trimestre/2020 

Etapa III-Nº0 

JUNTOS EN EL DOLOR Y LA ESPERANZA  

 El fantasma invisible y asesino que reco-

rre el planeta se instaló -cómo no- en nuestra 

casa, con su secuela de dolor y miedo, por no-

sotros y por nuestras familias, forzosamente 

alejadas. 

 Días difíciles, aislados los unos de los 

otros para intentar controlar el contagio. 

 En  un incesante goteo, nuestros compa-

ñeros y compañeras eran enviados al hospital 

y con júbilo íbamos recibiéndolos nuevamente 

en casa,  donde su total recuperación se haría 

más fácil y cómoda. 

 En nuestro corazón han quedado tres 

huecos, Ángel, todo discreción y modestia, 

Pepín, que se nos ha ido con su dulce Maribel 

y Pepe Pérez, ya no nos alegrará las comidas 

con su humor siempre ingenioso. 

 Esta es la parte más dura de estas sema-

nas en que todos hemos vibrado con un sólo 

corazón, celebrando las curaciones, llorando 

las ausencias. 

 Poniendo en común cada cual lo que po-

día, su capacidad de organización que hacía la 

casa más eficaz, su miedo que nos hacía más 

cautos o su serenidad y aceptación que contri-

buía a bajar la tensión emocional. 

 Días especiales cargados de emociones, 

donde el aislamiento no ha tenido sabor a sole-

dad. 

 Puntualmente hemos salido a los balco-

nes, aplaudiendo a los sanitarios que estaban 

luchando y exponiéndose, a nuestros trabaja-

dores y a nosotros mismos; esos aplausos nos 

decían que estábamos allí y que no estábamos 

solos. 

 Llegada la solo relativa normalidad, con 

la renovada conciencia de que somos frágiles 

y vulnerables, también poseemos la certeza de 

que los valores de cada uno repercuten en el 

colectivo como cada instrumento forma la or-

questa, sin suprimir ninguno, es una tarea que 

nos enriquece y protege.  María Antonia 
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CRÓNICA DEL CONFINAMIENTO 

EN TRABENSOL 

 

La negación, al principio. Y, ¡Cómo es posible! 

¡Imposible! Esto no puede ser.  

Pero, sí. Ha sido. Está siendo 

Los hechos: Crudos, sorpresivos, tozudos. Hi-

droalcohol por todos los lugares estratégicos; en-

trada de la casa con carteles que orientaban sobre 

medidas estrictas de higiene. 

Ya no besos. Ya no abrazos… 

Pasó una noche, vino la mañana: ¡casa cerrada al 

exterior! ¡Confinamiento en nuestro apartamento! 

Cerrado el comedor; cerrado el jardín; suspendi-

das todas las actividades; cerradas las salas comu-

nes… Nada de movilidad. Reparto de mascari-

llas. Personal trabajador de la casa con todas las 

medidas de protección. 

Pasó otra noche, vino la mañana: Algunos caye-

ron con lo que parecía, ¡una simple gripe común!  

Pero no. La Dra. Elena no nos permite ya ir al 

Centro de Salud; viene ella con su enfermera a 

visitarnos con atuendo de astronautas;. 

¿Exageración?.. 

Pasó otra noche… y ya empeoraron algunas per-

sonas… Se van sabiendo noticias de unos y otros 

que se van al hospital o son atendidos por el per-

sonal sanitario del pueblo. Era duro y solidaria-

mente todos lo estábamos padeciendo mientras 

les acompañábamos en la distancia enviando ener-

gía y aliento. 

Desde paso a paso, nuestro humilde boletín,  

¿Cómo podríamos hacer una foto de nuestros sentimientos?  

Además, en positivo; sin borrar las luces ni las sombras.  

No inventado, sino reflejando la realidad.  

¡Cómo podríamos expresar fielmente este AZOTE social, mundial!  

 Hemos conversado con todos los residentes de la casa, para que, en la medida de lo posible, 

pudiéramos expresar nuestras vivencias.  

Complicado dar idea de todo tal y como cada uno/a lo ha vivido.  

Inevitable que haya personas que no se sientan reflejadas.  

¡Cuánto lo sentimos!  

Porque cada experiencia personal es única, valiosísima e irrepetible.  

 El confinamiento: Para casi todos se ha vivi-

do de forma sorpresiva, dura, sumidos en una debi-

lidad que alargaba el tiempo sin poder imaginar el 

final.. Invasión de impotencia, de desasosiego, sin 

creer que las imágenes de los muertos pudieran ser 

reales. Va variando el proceso y para algunos, que 

al principio no lo llevaban muy mal valorando el 

jardín maravilloso que brotaba en mil colores, la 

comodidad de nuestros apartamentos, lo adecuado 

de nuestras terrazas, la comida traída a cada ca-

sa… luego sintieron el cuestionamiento al com-

probar la realidad social que nos rodeaba. Te cae 
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 como un mazazo la enfermedad, el 

ingreso de los compañeros, la situa-

ción en todo el mundo, el luchar a cie-

gas contra un enemigo invisible y te 

preguntas por el sentido de todo. Como si la vida se 

hubiera convertido en una trampa: nos creemos 

que venimos a ser felices y ¡todo proyecto de vida 

arruinado! Pero sigue la esperanza…” 

 Nos ha ayudado mucho nuestra tan adecua-

da terraza, pasear por ella, ver el horizonte, sentir 

a los pájaros… También nos permitió encontrar-

nos, desde ella, con nuestros convecinos para 

aplaudir y homenajear a nuestros sanitarios, para 

enviar nuestro afecto y presencia a nuestros enfer-

mos. 

 

 Pero ……...LA CARENCIA DE BESOS…  

y  psicológicamente sentirse tan débil… 

 

 Los que ingresaron en el hospital vivieron 

un drama y se expresan de forma variada: “tuve la 

impresión de que había llegado al final del ca-

mino”. Y los que decían no haber pasado miedo, lo 

expresaban llorando: “Fue para mí el peor infierno 

y no creo que haya otro. Han sido 

los peores días de mi vida, sintién-

dome desatendida y desprotegida, 

en medio de una actividad frenéti-

ca y fuera de control del hospi-

tal”. 

 Para los que vivían solos no faltaron los mo-

mentos de depresión: “es muy duro estar 45 días 

sin compañía con quien desahogarte”; pero para 

otros que vivían con un familiar ya enfermo, nota-

ban si cabe más la amargura de esa relación amoro-

sa pero tan limitante...; “sufrían también el aisla-

miento por las circunstancias, muy duras y más 

largas aún en el tiempo”. 

 Para los que vivían en pareja: supuso un 

gran alivio, dándoles la oportunidad de comunicarse 

en paz, descubriendo aspectos nuevos y pudiendo 

hacer un trabajo de crecimiento personal y de pa-

reja con ratos de meditación y lecturas; hemos po-

dido hablar y hacer presente la reflexión ¡tan cer-

cana! sobre el final de nuestra vida. Sumidos, eso 

sí, en lo incomprensible de la situación, protegidos 

por la profesionalidad y calor humano de la docto-

ra Elena, las normas desde la gerencia de la casa 

que iba dando respuesta a los imprevistos, los tra-

bajadores de la casa que se han superado prote-

giéndose y protegiéndonos.  

 Otras parejas vieron y sintieron, no miedo 

pero, ¡una protección tan relativa!… todo en el 

aire, en medio de un invisible pero real peligro; 

con un sistema social no preparado, insuficiente, 

carente de medios imprescindibles para hacer 

frente a la pandemia. “¡Qué impotencia bajo el 

peso de la responsabilidad de no contagiar, de pro-

teger a los seres queridos y a todos. Solo sufrir, sin 

otra solución”. Añaden que “todo se multiplicaba 

cuando te sabían y te recordaban sin parar que 

eras persona de alto riesgo”. Muchos tuvimos 

“fuerza para mantener el ejercicio, andar en la 

terraza con el paisaje abierto del jardín enfrente 

que reventaba en la primavera, llamadas por telé-

fono a amigos y familia”.  

 LO MAS DURO: Sentirse solo: “La soledad 

cuando es impuesta, es muy dura”, y 

más imaginar a los enfermos y mori-

bundos en los hospitales en la más 

absoluta soledad. Qué dolor la 

muerte de los compañeros de la 

casa, que “eran tres hombres bue-

nos, cariñosos y muy pendientes de los demás”. Y 

es que “la muerte no pide permiso”. Expresa una 
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 persona que se sentía unida en “muchos 

momentos con las familias de los que se 

iban sin poder decir adiós”.  Y qué 

decir de los “16 días que pasé en el 

hospital sin visitas ni acompañamiento...”  

 Destacamos, como sentir general, la situa-

ción de los sanitarios que nos impresionaron 

cuando vimos en TV cómo lloraba un enfermero 

porque no llegaba a todos y tenía que dejarlos mo-

rir... Muy duro ha sido el temor a contagiar a 

otros y a tus seres más cercanos con los que convi-

vías (y esto aún no se nos ha ido ni se nos debe ir). 

También algunos expresan el dolor de “no relacio-

narme con los amigos; no ver a la familia; la falta 

de libertad, y por encima de todo, perder a los 

amigos... Por otra parte sigues sufriendo cuando 

observas que algunas personas parece que no tie-

nen conciencia del sufrimiento que puede traer un 

nuevo contagio”. 

 La palabra MIEDO se ha 

hecho familiar aunque no se pro-

nuncie: “No tuve miedo” decían 

algunos, “pero lo he percibido en 

algunas personas de la casa”; “ni 

sentí la soledad”, decían otros; y 

es “porque nos hemos sentido pro-

tegidos, porque no nos ha tocado 

ir al  hospital, porque los que con-

vivíamos con una compañía sentimos el apoyo. He 

cuidado las macetas, he leído mucho, he cocinado. 

He escrito mucho”...  

 La organización de la casa: se han seguido 

al pie de la letra las orientaciones de las autorida-

des sanitarias. Pero al final “está siendo muy dolo-

roso que se prolongue la soledad, que tardemos 

demasiado en normalizar la relación entre noso-

tros porque, la actividad es necesaria y no se ha 

favorecido, -dicen algunos-, que lo puedan reali-

zar las personas más vulnerables y más necesita-

das de ello. Demasiada rigidez? Mucho miedo?”. 

 En general nos hemos sentido bastante 

PROTEGIDOS: “el personal de la casa nos visi-

taba con frecuencia para saber qué necesitába-

mos, tomarnos la temperatura, la saturación de 

oxígeno, traernos las comidas, la compra, medici-

nas... 

Creamos dos grupos de wasap: Uno 

de ellos solo para informaciones pun-

tuales y de interés general que ha ser-

vido para organizar las compras, po-

nernos en contacto con personal soli-

dario del pueblo o del ayuntamiento que nos traían 

lo necesario de la comida o de la farmacia y darnos 

orientaciones necesarias para nuestro cuidado. 

 El otro grupo de wasap era libre y nos ha 

servido para sentirnos unidos, para saber unos de 

otros, para poder expresar cómo nos encontrába-

mos o alguna necesidad. Eso sin negar que, a ve-

ces, nos cansaba y algunos se borraban, porque 

hay personas muy comunicativas; sin embargo se 

hacía presente el afecto de unos para otros, cele-

brar cumples, alegrarnos con las mejorías de cada 

uno y solidarizarnos con los que lo pasaban mal. 

 Lo mejor: Trabensol se sigue viendo como 

algo positivo y no ha variado la imagen que ya 

existía entre nosotros. Se ha reforzado la idea de 

que es el mejor lugar para superar una situación 

como la vivida. La solidaridad ha sido un hecho 

tangible; la gran unión se palpaba aunque en algu-

nas normas había diversas opiniones y no en todo 

se estaba de acuerdo, como es habitual entre noso-

tros. Pero dábamos mucho valor al observar que se 

asumía y aceptaban normas que, a veces, no gus-

taban: se trataba de proteger a todos. Eso ha sido 

muy bonito y nos ha dado seguridad. Dice una 

persona muy directamente apaleada por la pande-

mia: “He hecho la práctica de aprender a vivir 

con los sufrimientos y problemas y sobre todo tra-

tar de ponerme en la piel de los otros” 

En la desescalada estamos. 

 Se pasa mal porque algunos perciben que 

“varias personas 

no siguen las nor-

mas de protección” 

o, piensan otros 

que “se toman los 

cuidados a la lige-

ra y eso hace que 

nos restrinjan los 

actos sociales de 

los que tenemos 

necesidad”. Tam-

bién nos sigue 

preocupando el ver que algunas personas no se 

comunican y no sabes cómo ayudar. Parece que al 

sentirse más vulnerables todo les afecta más, com-

patible con haber sentido la necesidad de relativi-

zar mucho las cosas. También es un motivo de 

malestar y sufrimiento cuando se percibe la rigidez 

de las normas o se duda si no serán las personas 

más miedosas las que influyen más en la concre-

ción de los criterios. 
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Mª Salud, de 82 

años, escribió “sus memorias” al 

regreso de los diez días que pa-

deció en el hospital. Recogemos 

algunos párrafos de su escrito: 

 

“Las primeras 24 h. 

estuve en Urgencias viviendo un 

auténtico infierno. Me sentaron 

en un sillón durísimo junto a 

seis personas más en una habi-

tación. Ingresé a las 7 de la tar-

de, y a las 3 de la mañana me 

hicieron las primeras pruebas, y 

no fue hasta las 12 de la maña-

na siguiente cuando me dijeron 

que había dado positivo en co-

ronavirus y tenía pulmonía.  

Durante esa noche me 

sentí agotada, derrotada, al lí-

mite de mi resistencia física; 

sentí que me moría y quería que 

llegara ese momento de libera-

ción. No podía más, y después 

de 24 horas sentada en el mismo 

sillón, amenacé con tumbarme 

en el suelo, si no me sacaban de 

allí. A los 30 minutos estaba en 

una camilla en un box.  

La enfermera me consi-

guió una almohada, y me hizo 

saber que era un tesoro, que no 

había más. Fue donde mejor me 

atendieron, y no sabéis cómo se 

lo agradecí… 

Después de más de un 

día en una camilla en el box, al 

fin me pasaron a planta. Allí 

pasé situaciones extremas.  Pe-

dir una cuña o una pastilla para 

dormir, era una tragedia… 

No había otra opción. 

No podía pedir ayuda a nadie. 

Estaba sola, sin fuerzas, casi sin 

aliento con un fuerte dolor de 

cabeza e intestino, y sin la posi-

bilidad de que alguien pudiera 

atenderme … 

Mi realidad era cruda, 

triste y solitaria. Solo me saca-

ba de la soledad el teléfono mó-

vil cuando escuchaba la voz de 

mis hijos o mis nietos, aunque 

también me sumía en una triste-

za profunda cuando me entera-

ba que alguien había fallecido. 

La mañana  que pasó el 

doctor y me dijo que me daba el 

alta. Yo sabía que no estaba lo 

suficientemente fuerte para irme 

a casa, pero me sentí feliz por-

que podía salir de allí.  

Mi hijo estaba a la 

puerta del hospital esperando 

que me bajaran, pero eso no 

sucedió hasta tres horas más 

tarde.  

Desde ahora, y ya en 

casa, quiero mostrar mi agrade-

cimiento de corazón a mi docto-

ra de cabecera, Elena Orio, y a 

su enfermera, Rocío, profesio-

nales como no he conocido a lo 

largo de mi vida..”     

Mª Salud 

Algunos testimonios personales 

Consuelo llevaba 

la enfermedad en su apartamento 

con su característica resiliencia, 

hasta que la doctora le dijo que 

tenía que irse al hospital. 

“Las horas que estuve 

en el Infanta Sofía fueron de 

auténtico terror. En el informe 

médico me pusieron que yo ha-

bía pedido el alta voluntaria, 

cosa que no es cierta, pero sí os 

puedo decir que aquella madru-

gada, cuando llegué en taxi a mi 

apartamento, percibí que venía 

del infierno y llegaba al cielo 

(Trabensol)… 

Dentro de toda esta si-

tuación me ha ayudado mucho 

la meditación y el reiki… 

El aporte de la Dtra. 

Elena, de 10. ¡Qué lujo! … 

No es fácil despedir a 

los amigos. Siento que alguien 

que ha formado parte de mí se 

ha ido, y siento dolor, que toda-

vía me cuesta digerir, y me lo 

estoy trabajando para que la 

emoción no me pueda… 

 Mi percepción de Traben-

sol, con todas estas vivencias, se 

va enriqueciendo”.   Consuelo 
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 Pepín nos 

ha dejado. Era 

una  persona cercana, gene-

rosa y sincera. Yo añado que 

fue un gran amigo a quien 

tuve la suerte de conocer en 

un momento muy especial 

de mi vida. 

 A Pepín le recordare-

mos siempre, entre otras co-

sas, por su figura gigantona 

y esa voz y risa tan caracte-

rísticas y personales que 

aunque no le pudieras ver, 

sabías de su presencia. 

 Le gustaba compartir 

mesa, juegos y amigos; eso 

sí, para quien no le conocie-

ra, algunas reacciones suyas, 

sin intención de herir a na-

die, pudieran resultar sorpre-

sivas. Como decía su hijo 

Nico, en plan cariñoso: “es 

que mi padre algunas veces 

se abocica”. Yo no le enten-

día muy bien lo que quería 

decir, pero esa expresión me 

llevaba al ejemplo de la ga-

seosa tan explosiva en un 

instante y tan dulce y tran-

quila después. 

 Pepín se hacía querer y 

tenía muchos amigos y por 

eso nos ha sorprendido y nos 

ha dolido tanto que una en-

fermedad desconocida, cana-

lla y traicionera se le haya 

llevado tan deprisa y sin dar-

nos la oportunidad de despe-

dirnos de él. 

 Es muy posible que a 

él no le haya importado irse 

y que no entendiera que aquí 

venimos a perderlo todo y 

nunca aceptase la pérdida de 

su “Santa”. 

 Pero, Pepín, a noso-

tros, que aceptamos tu pérdi-

da, nos ha dolido mucho y 

nos has dejado tristes. 

 Y te decimos que no 

olvidáremos tu figura gigan-

tona, tu risa y tu vozarrón y 

te recordaremos siempre. Y 

yo, Chencho, tu amigo, me 

acordaré para siempre de tus 

impetuosos órdagos que tan-

to me asustaban, y ahora 

guardo en mi memoria. 

 Pepín, amigo bona-

chón, honesto y sincero te 

recordaremos siempre y pen-

saremos que ha merecido la 

pena conocerte.      

Chencho. 

SEMBLANZA DE PEPÍN 
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Querido Pepe Pérez:  

¡Cómo has peleado por volver a Trabensol! 

Me diste la oportunidad de acompañarte el día 15 de Marzo cuando tu hijo vino a por ti para ir al 

hospital. 

El 23 de Abril los médicos trabajaron hasta la saciedad y te sacaron de aquella parada.  

Trabensol entero lo celebramos. Cada día a las 12 te enviábamos energía para que salieras ade-

lante, para que vencieras el COVI-19, para que fuera lo mejor para ti….  

Y después de tanto sufrir, el 8 de Junio, te fuiste. 

Sí, “algo se muere en el alma cuando un amigo se va” 

Así hemos sentido tu marcha. 

Amigo, compañero, vecino: ¡Gracias! Todos te recordaremos por tu buen humor, simpatía, cari-

ño, bondad.  Tus chascarrillos con la mejor intención de sacarnos una sonrisa; tus partidas de 

mus; siempre pertinaz y a veces sarcástico, nunca caustico. Siempre encontrabas algo en lo que 

engancharte para sacarle punta amable positiva y respetuosa a cualquier comentario.  

El pimentón que repartías cuando venías de tu querido pueblo, Candeleda… 

Siempre estarás con nuestro corazón.        Consuelo. 

 
SEMBLANZA DE PEPE PÉREZ 
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Y, como nos sentimos tres meses  

de clausura… 

nos salimos al jardín,  

paseamos sin agobio,  

respiramos un buen aire,  

nos saludamos contentos , 

reprimiendo nuestro deseo  

de abrazarnos y besarnos  

como buenos compañeros. 

Hortensia 

 Así vi yo a mi hermano 

Ángel: desde pequeño amante de los ni-

ños, animales y plantas.  

Si tuviera que definirle en pocas pala-

bras diría: persona sencilla, muy austera 

(nunca necesitaba nada), consecuente 

con lo que creía y así lo practicaba.  

 Su unión y trabajo con los más po-

bres y desfavorecidos le llevaron a fuer-

tes conflictos con otras personas. 

 Quiso trabajar como una persona 

más y así lo hizo. Su servicio como sa-

cerdote lo dio gratuitamente. 

 Doy gracias por su vida, generosi-

dad y amor a los más necesitados.   

Dioni 

 

 

SEMBLANZA DE ÁNGEL 


